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Dedicado a mis hijos 
Nina y Lucio, 
amores infinitos. 

A mi mujer Ana 

por su inteligencia inspiradora. 



Un viaje por esos mundos 
fabulosos 


Yo no leí Cuentos para leerle a la luna. Lo leyó el chico que fui hace ya varios 
años. Pero, además, ese chico que fui hace muchos años no lo leyó solo, 
sino con otros chicos, Vera y Blas, que, además de ser excelentes lectores, 
son mis hijos. Y ese grupo de chicos lo disfrutó muchísimo. Fue un viaje por 
esos mundos fabulosos a través de las ilustraciones maravillosas del 
mismo Fena. 

La buena literatura infantil se reconoce muy fácilmente: es aquella que 
hace que, mientras tenemos el libro en nuestras manos, dejemos de ser 
estos adultos serios, aburridos y panzones (aunque no tengamos panza) en 
que nos convertimos, para volver a ser esos chicos alegres que fuimos. Los 
chicos son mejores, mucho mejores que los adultos: no padecen de esa 
enfermedad tan tremenda que suele aparecer con el! paso de los años y el 
aumento de la estatura: el prejuicio. Y acaso el gran mérito de este libro es 
que los chicos que lo lean tal vez sean menos prejuiciosos y sepan que la 
libertad hay que aprender a ejercerla desde muy temprano. 

Desde que abrimos esa puerta misteriosa que es la tapa del libro, se inicia 
una aventura de la cual no dan ganas de salir: unicornios, duendes, paisajes 
inquietantes, bosques encantados, dragones mitológicos, animales más 
humanos que muchos humanos, son los elementos clásicos que convierten 
a este libro en algo completamente novedoso. 

Por eso, no quiero que sigan demorando la entrada a este infantil jardín de 
las delicias con esta introducción. Sin más palabras, éste es el momento en 
que deben mojarse el índice con la lengua, apurarse a dar vuelta esta página 
y... ¡A disfrutar! 


Federico Andahazi 



¡erta vez, un hombre pasaba por el páramo seco -que es un lugar 
en donde no hay plantas y, mucho menos, árboles- llevando una 
bolsa cargada de semillas. Una de esas semillas se le cayó al suelo 


por unas 

poquitas gotas de rocío nocturno. Pasados unos años, se convirtió en un 


y fue enterrada por el viento que allí sopla sin cesar. 



Al cabo de un tiempo, milagrosamente, logró germinar regada 





árbol cuyo nombre no conozco, parecido a un pequeño arce. El árbol creció 
completamente solo, ya que allí nunca había existido ningún otro árbol. La 
única vida vegetal que crecía eran yuyos, cardos y algunos cactus. Allí 
estaba él, solito, parado en el medio de una tierra casi sin sombras. 

Así pasaba sus días, deseando no haber sido un árbol mientras envidiaba 
a los animales que vivían en el lugar. Pensaba: "Cómo me gustaría ser esa 
lagartija y correr a toda velocidad, o volar lejos como aquel pájaro, o 
esconderme detrás de una roca como las comadrejas, para escapar del 
viento. Ya no aguanto estar aquí, inmóvil y sin ser útil, solo, sin ningún otro 
árbol con quién charlar". 

Por su parte, los animales desconfiaban de ese árbol sin frutos y 
disconforme que los miraba desde arriba con envidia. Quizás por esa 
desconfianza, hasta los pájaros preferían no hacer sus nidos en aquellas 
ramas casi secas. 

Los años pasaron hasta que, un día, la naturaleza, enojada por el daño que 
los hombres le hacen al planeta, decidió cambiar las cosas: una tarde muy 
extraña se desató una gran tormenta en aquel sitio en donde nadie 
recordaba haber visto llover. 




Llovió durante quince días sin parar. Cayó tanta agua que aquel páramo 
seco quedó inundado y convertido en una gran laguna, con el consiguiente 
desastre para todos los animales que vivían allí. 

Las comadrejas se quedaron sin sus madrigueras, los pájaros mojados ya 
no podían volar, y las lagartijas estaban muertas de cansancio de tanto 
nadar. Todos sufrían la furia del agua. Todos... menos el árbol solitario, que 
se sentía fortalecido porque era el único al que el agua no había podido 
tapar ni mover. 

Ahí estaba él, erguido y orgulloso. Y digo "orgulloso" porque desde ese 



















momento empezó a sentirse feliz de ser un árbol. Casi sin darse cuenta se 
había convertido en el único sitio seguro para todos los animales, que 
comenzaron a subirse a él para encontrar resguardo. 

El árbol tomó tanta agua como nunca antes lo había hecho. Los pájaros 
hicieron sus nidos en sus ahora fuertes ramas, las lagartijas y comadrejas 
dormían en su ahora verde copa; y sus raíces bien regadas y firmes se 
aferraban al suelo desafiando al viento. En poco tiempo dio frutos frescos 
que todos los animales aprovecharon para alimentarse. El pequeño arce ya 
no se sentía inútil. 

Cuando el agua finalmente bajó, el suelo antes reseco del páramo era 
ahora una capa de tierra húmeda y fértil. Los frutos caídos del árbol 
esparcieron sus semillas por todos lados, ayudados por el viento. Así, en 
pocos años nació un pequeño bosque en donde el árbol nunca más volvió a 
sentirse solo. 






















a comunidad de monstruos está muy, pero muy contenta. Es que la 
otra noche se hizo una fiesta monstruosa en la casa de Drácula. 
A^—A Los invitados tenían como consigna llevar algo de comer o de 
beber. Por supuesto, el conde y su vampiresca novia prefirieron que 
lo de beber fuera sangre calentita, cosa que los amigos monstruos 
cumplieron para quedar bien con los dueños de casa. 

Entre los invitados estaba el Hombre Lobo, que bailó toda la noche un 
paso nuevo que inventó para la ocasión, aullando y moviéndose con toda la 
peluda elegancia que lo caracteriza. Su novia, la mujer Jirafa, de dos metros 
y medio de altura, lo acompañó en todo momento balanceando su 
larguísimo cuello con mucha gracia al compás de la música. 

También estaba el gigante Ruachán, el monstruo que tiene las manos más 
grandes que su propio cuerpo. Aprovechando esta característica, se dedicó 
a hacer palmas durante el baile, produciendo, con cada palmada, un 
estruendo que hizo reír a todos los invitados. 

A eso de las doce de la noche hicieron su entrada triunfal el Sr. 
Frankenstein y su esposa. Ella estaba vestida con un traje de piel de 
murciélago que causó sensación; iba acompañada por su mascota, un 
dragón de Komodo muy pero muy monstruoso, que lanzaba pequeñas 
llamaradas que los invitados aprovechaban para tostar el pancito. 




Pero lo más divertido de la noche fue cuando el Hombre de Dos Cabezas 
se presentó para cantar, acompañado en el piano por el dueño de casa. El 
dúo (o debo decir "el trío") fue genial, porque el conde Drácula es un gran 
pianista y el Hombre de Dos Cabezas canta a dos voces, una muy aguda y la 
otra muy grave, de modo que él solo ya es un coro. El secreto está, por 
supuesto, en sus dos cabezas que por lo general se llevan bien, aunque a 
veces se pelean un poco. 

Finalmente se realizó un gran brindis con un trago exótico que se sirvió en 
calaveras con pajitas. 


Antes del amanecer, el conde se apresuró a despedir a sus monstruosos 
amigos. Ellos comprendieron que había llegado la hora de irse porque, como 
todos saben, los vampiros duermen durante el día, ya que la luz del sol les 
hace daño. 

Antes de irse, todos posaron para una foto de recuerdo. Había llegado el 
fin de la fiesta más monstruosamente divertida en Monstruolandia. 



Chucho, el espantapájaros 

E sta es la historia de Chucho, un espantapájaros muy especial, tan 
especial que no sólo no servía para espantar a los pájaros, sino que 
además los quería tanto que llegó a hacerse muy amigo de ellos. 
Desde el primer día en que lo pusieron en el campo, empezó a 
mirar a las aves y se maravillaba con el color de sus plumas y con la gracia 
que tenían al volar. Admiraba cómo cantaban y cómo hacían sus nidos en 
los árboles. 

Los demás espantapájaros secreteaban a sus espaldas y lo trataban de 
loco o de tonto, de tal modo que al final del día, cuando sus amigos los 
pájaros se iban a dormir a sus nidos, Chucho se sentía solo y temeroso ante 
la mirada de los otros, que hablaban mal de él. 

Sucedió que, un día, su amigo el hornero le contó la gran noticia de que iba 
a tener pichones. Eso quería decir que tenía que mudar su nido o, mejor 
dicho, hacer uno más grande para albergar a la hornera y a los nuevos 
integrantes de la familia; pero no encontraba ninguna rama disponible que le 
sirviera, porque los árboles de los alrededores ya estaban llenos de nidos. 
Además, el hornero hace nidos de barro muy pesados y le gusta construirlos 
en un lugar en el que pegue el sol. 

Luego de recorrer muchos postes de luz que ya habían sido ocupados, se 
dio cuenta de que no encontraba espacio. Entonces, a Chucho se le ocurrió 
una idea: ofrecerle uno de sus brazos, que eran palos muy fuertes, para que 
el hornero construyera allí su nido. 



Así lo hizo y, en pocos días, la pareja de horneros estaba instalada en su 
nueva casa. 

Con el tiempo, los pichones crecieron y uno de ellos formó pareja con una 
hornera. Una mañana anunció que iban a tener hijitos y que habían elegido a 
Chucho para que fuera padrino de los pichones. El buen espantapájaros se 
puso tan feliz que no dudó en ofrecer su otro brazo para que su compadre 
hiciera allí su nido y, de esa forma, abuelos, padres, hijos y nietos vivieran 
todos juntos. 

Mientras tanto, los demás espantapájaros estaban indignados con Chucho 




porque decían que no cumplía con su trabajo de espantar pájaros, y que era 
una deshonra para el gremio. Una tarde hicieron una reunión y se pusieron 
de acuerdo en contarle lo que pensaban al capataz del campo. 

Luego de escuchar sus quejas, el hombre decidió ir a desenterrar a "ese 
espantapájaros inútil", sacarlo del campo y tirarlo en el galpón. 

A todo esto, uno de los horneros se había escondido detrás de un arbusto 
y había escuchado todo. Así es que partió volando a toda velocidad y, 
posándose en el árbol más alto, gritó: 

-Amigos pájaros, tenemos que salvar a Chucho y a los horneros. ¡Los 
espantapájaros malos y el hombre vienen hacia aquí para voltearlos! 

Cuando el capataz y los malos llegaron al lugar, sólo encontraron un 
agujero en la tierra. Por más que buscaron por todos lados, no encontraron 
ningún rastro de Chucho. Todos hablaban a la vez, intentando encontrar una 
explicación, hasta que uno de ellos levantó la vista al cielo y vio algo 
maravilloso: muchos pájaros volaban sosteniendo a Chucho con sus patas y 
llevándolo por el aire lejos, muy lejos. 

Volaron un día entero en dirección al sol. Al caer la tarde, depositaron a 
Chucho y a los horneros en un prado muy verde al que llaman "El paraíso de 
los pájaros", en donde vivieron mucho tiempo en completa armonía. 




































a ntiguamente, la palabra "duende" significaba "el dueño de una 
/ casa". Esto tiene sentido porque los duendes son seres pequeños y 
traviesos que viven en las casas, aunque también hay otros que 
habitan en los bosques. 

Yo nunca he visto ninguno, pero conocí a un viejito sabio llamado Atilio que 
me aseguró que él no sólo los había visto, sino que también había hablado 
muchas veces con ellos y conocía muchos tipos diferentes de duendes. 

Me contó que existen los que esconden cosas, llamados Silfos. Son esos 
que, cuando algo está olvidado o fuera de lugar, se encargan de esconderlo 
en el sitio más insólito. Así, por ejemplo, pueden llegar a esconder una 
media detrás del inodoro, o un paquete de galletitas debajo de la heladera, 
cosa de que nadie lo encuentre. Lo hacen durante la noche, cuando todos 
duermen. Dice Atilio que, pasado un tiempo, cuando ya nadie se acuerda del 
objeto perdido, los Silfos se lo llevan a un lugar desconocido para 
entregárselo como obsequio a su reina, que se llama Mirma. 


También me dijo que hay otros llamados Grukos, que son los que hacen 
travesuras cambiando cosas de lugar. Su picardía favorita es cambiar los 
contenidos de los frascos o de las botellas de la casa. Ponen el azúcar en el 
salero y la sal en la azucarera; los zapatos de mamá en el placard de papá; o 
el jabón en la mantequera y la manteca en la jabonera. Estoy seguro de que 
ésos fueron los que el otro día pusieron mi lapicera en el horno. 

Por último, Atilio me contó sobre los Narigones, que son duendes muy 
especiales. Duermen todo el día y se despiertan a la noche. Ellos oyen desde 
cualquier distancia cuando un niño se va a la cama llorando o peleándose 


con alguien de la casa. En cuanto escuchan que hay lío, salen volando y se 
sientan en la ventana del cuarto, del lado de afuera, a esperar hasta que los 
niños se duerman. Entonces entran en acción. Hay que tener cuidado, 
porque los Narigones tienen el poder de atrapar el llanto o la bronca y 
convertirlo en pesadillas que luego transmiten a los nenes durante la noche. 

Seguro que fueron ésos los que la otra noche hicieron que mi hija Nina 
soñara cosas feas. Ahora que recuerdo, se acostó llorando porque no 
encontraba su peluche favorito, que desapareció misteriosamente. 





Ayllapan, una 
tehuelche 


princesa 


A l pie de los majestuosos Andes nevados, en la Patagonia, vivía 

Ayllapan, la princesa tehuelche. Y digo "princesa" porque era la hija 
del cacique Nahuelquir, y los caciques son una especie de reyes 
indios que gobiernan a su pueblo. 

Ayllapan creció al lado de las montañas, rodeada de lagos hermosos y 
cristalinos, de bosques antiguos poblados de cipreses y araucarias. 

Por eso, desde muy niña aprendió a comunicarse con algunos animales. 
Sabía "hablar", por así decirlo, con los guanacos y las llamas, y también con 
los ñandúes pequeños. Su forma de comunicarse con ellos era por medio de 
la danza; ella inventaba pasos de baile inspirándose en los movimientos de 
los animales. Llegó a desarrollar este don a tal punto que, a veces, bailando, 
hasta podía comunicarse con los pájaros. 

Sin embargo, Ayllapan solo pensaba en un animal del que había oído 
hablar hacía mucho tiempo a su padre y a los hombres de su pueblo: un 
fantástico caballo blanco al que nadie había podido montar jamás, al que 
solo habían visto galopar libre como el viento a! pie de la cordillera. A ese 
caballo lo habían bautizado Maip, que en tehuelche quiere decir "viento 
helado". 

Ayllapan lo había observado muchas veces para estudiar sus 
movimientos. Sabía cuándo iba a tomar agua al lago azul, cuándo pastaba 
por la llanura y cuándo galopaba furioso con su crin negra al viento. Por 
sobre todas las cosas, había observado que a Maip le gustaba andar en las 
noches de luna llena y pararse en dos patas para relinchar frente a las 
montañas, como si les gritara a las estrellas. 



La princesa tehuelche esperó a que llegara la primera noche de luna llena 
de octubre del año en que cumplió los trece, se vistió con su mejor vestido y 
fue a sentarse a orillas del lago a esperar. Las montañas nevadas brillaban a 
la luz de la luna y sólo soplaba una leve brisa. 

De pronto apareció Maip. Al verla, se paró en dos patas y relinchó con 
furia. Entonces, Ayllapan aprovechó el momento en que una nube se corría y 
dejaba al descubierto todo el esplendor de la luna, para comenzar a bailar al 
son de tambores imaginarios. 

Bailó durante un rato con movimientos delicados y salvajes a la vez. 










Trataba de decirle "Quiero que estemos juntos". Mientras, veía de reojo que 
poco a poco el orgulloso caballo blanco se Iba acercando cada vez más, 
como hipnotizado por su danza. 

Cuando la princesa terminó, Maip ya estaba casi a su lado. En un momento 
en que la brisa fresca sopló, el caballo se paró y, girando su cabeza, pareció 
decirle: "Soy tuyo para siempre”. Al menos, eso entendió Ayllapan, que 
suavemente lo acarició y luego, de un salto, se subió a su lomo. 

Galoparon durante horas disfrutando de la noche clara y descubriendo que, 
de ahí en más, serían inseparables; hasta que llegaron al poblado, en donde 
sus habitantes recibieron a la joven maravillados por su hazaña. 

Maip fue su caballo y sólo de ella para siempre. Desde aquella noche, 
todos la llamaron Ayllapan cbefue culliñ, que en tehuelche quiere decir: "La 
que habla con los animales". 



Las lombrices 


1 ace muchos años, en medio de las dunas y cerca del mar, un 
hombre inventó la forma de hacer que los árboles crecieran en 
, aquel terreno seco de arena y sal. 

Se trataba de plantar la semilla dentro de un cartucho de 
alquitrán y cubrirla con capas de tierra negra húmeda y abono. El alquitrán 
aislaba a la semilla del calor y la sequedad del suelo; la humedad de la tierra, 
que se conservaba casi milagrosamente, junto con el abono, hacían que 
muchos, no todos, pero muchos de los cartuchos, finalmente lograran 
proteger a la semilla hasta que ésta se convertía en un pequeño árbol, luego 
en un arbusto y, más tarde, en una frondosa acacia. 

Entre los árboles que no tenían posibilidades de crecer, había uno que 
logró finalmente echar raíces. Fue gracias a la ayuda laboriosa de cierta 
familia de lombrices que había perdido su rumbo. 

Sucede que, en el caso de este árbol del que estoy hablando, aquel hombre 
que había inventado el "cartucho que hacía crecer", al cavar en la tierra 
negra sin querer había desalojado de su casa a una familia entera de 
lombrices, que habían ido a parar al interior del cartucho. 



Según pasaban los días, la semilla, como tantas otras, no lograba 
germinar. La familia de lombrices se empezaba a desesperar pensando en 
que ya no podrían volver al bosque que había sido su hogar, y a la tierra 
confortable y fresca en la que vivían. Mientras, la arena seca de alrededor y 
el calor del sol parecían indicar que aquel embrión de árbol moriría antes de 
nacer. 

Entonces, el papá lombriz decidió pasar a la acción antes de permitir que 
su familia muriera de hambre y sed encerrada en aquella cárcel de alquitrán. 
Los reunió a todos y les dijo: 



-No podemos esperar más. Aquí, debajo nuestro, se encuentran los ríos 
subterráneos que les dan de beber a todos los árboles que lograron crecer 
en estas dunas; ellos toman el agua con sus raíces, que se entierran muchos 
metros bajo el suelo. Desde hoy, todos nos dedicaremos a cavar hasta 
alcanzar el agua. 

Así fue como todos, desde el papá hasta los más chiquitos, pusieron 
manos a la obra. Empezaron despacio, pero con firmeza. Al principio 
tuvieron que luchar mucho, porque el calor los sofocaba y la falta de agua 
hacía que casi se desmayaran; pero el papá y la mamá lombriz les daban 
ánimo a los demás y, con gran esfuerzo, todos seguían la tarea. 

Cavaron sin descanso durante días y noches, hasta que por fin lo lograron. 
Ni bien la primera lombriz asomó su cabecita y vio el río, el papá gritó: 

-¡Agárrense fuerte! 

De inmediato, el pequeño túnel que habían cavado se inundó y la corriente 
los arrastró a todos de vuelta hasta arriba, viajando veloz por la diminuta 
cañería. 

De ese modo, el cartucho se llenó de agua, la semilla pudo por fin beber a 
su antojo y, según pasaron los días, germinó y creció hasta convertirse en un 
hermoso eucalipto a los pies del cual la orgullosa familia fundó su nuevo y 
confortable hogar. 

Dicen que, después de todos estos años, los nietos de aquellas heroicas 
lombrices les cuentan a sus hijos la historia del eucalipto que, sin ellas, no 
hubiera crecido jamás. 



El piojo Ricardo 


T odos los nenes se agarran piojitos de tanto en tanto, ya sea en el 

colé o en la plaza, a veces porque saltan desde la cabeza de otros 
nenes. Entonces, las mamás les lavan el pelo con esos champúes 
anti-piojos y, al menos por un tiemplto, adiós problemas. 

Resulta que un día Catalina volvió del colé con su cabellera llena de 
piojitos. Una gran cantidad de estos molestos bichitos se había instalado a 
vivir en su cabeza. Su mamá, que la revisaba a menudo, al darse cuenta de 
la invasión abrió la canilla y sacó del mueblecito del baño el champú anti¬ 
piojos. Lo dejó en el cuarto de Cata mientras se llenaba la bañadera. En ese 
momento, Catalina vio cómo un piojito saltaba de su cabeza y se paraba 
sobre un almohadón blanco, al mismo tiempo que escuchaba un extraño 
zumbido que parecía como si alguien dijera palabras muy pero muy rápido y 
en un tono muy agudo. Movida por la curiosidad, acercó su oreja al 
almohadón y escuchó claramente una vocecita finita que le decía: 

-Catalina, me llamo Ricardo y no quiero morir. 

Al principio, Cata pensó que estaba soñando o que se había imaginado 
todo; pero al acercarse por segunda vez escuchó: 

-Voy a saltar a tu oreja para que puedas oírme bien. 

Fue así como el bichifo le dijo: 

-No te asustes, yo soy el piojo Ricardo y te propongo un trato: si vos me 
salvás de morir achicharrado por el champú, yo a cambio te cuento un 
cuento cada noche hasta que te duermas. Te aseguro que nos haremos muy 
buenos amigos, porque conozco miles de cuentos que te van a gustar 
mucho. 

Sin salir de su asombro pero pensando rápido, Catalina contestó: 

-Okey, Ricardo, escóndete en el lomo de mi gata para que mi mamá no te 
vea. 

El piojo dio un gran salto y se escondió en el lomo de Lila en un segundo. 

En ese momento entró la mamá y la llevó al baño, en donde le lavó la 
cabeza con el anti-piojos. Después de pasarle el peine fino para que no 
quedara ni uno, le secó el pelo y la mandó a la cama. 

Ricardo saltó de nuevo y, recostándose en su oreja, empezó a contarle un 
cuento muy divertido sobre una hormiga haragana. Justo cuando lo 
terminaba, Cata se quedó dormida. Entonces, él eligió una calmita de pelo 


muy suavecita en la parte más alta de la cabeza de la niña y también se 
durmió. En eso entró su mamá al cuarto, dispuesta a leerle, como hacía 
todas las noches; pero se sorprendió al ver que su hija se había dormido con 
una sonrisa sin que ella le contara un cuento, cosa que en adelante iba a 
ocurrir muchas veces más. 

Sucede que, desde aquella primera vez, el piojo Ricardo le cuenta un bello 
cuento a su amiga todas las noches, hasta que se duerme. Sólo se distrae 
cuando en la cabeza de Cata aparecen nuevos piojitos y Ricardo se pone a 
charlar con ellos, pero en idioma de piojos, aconsejándoles que salten y se 
vayan a otro lado, antes de que sea demasiado tarde. 













El globo azul 


C uando Matías tenía seis años, su papá le regaló un hermoso globo 
azul brillante, de ésos que vuelan porque tienen gas. Como lo quería 
mucho, le dibujó una carita para que nadie lo confundiera con otro. 
Mati y su globo se encariñaron tanto que iban juntos a todos lados. 
Una tarde fueron a jugar a la plaza. Era un día nublado y no había casi 
nadie. Matías dejó su globo atado a una rama baja, sin darse cuenta de que 
el nudo estaba mal hecho. En un momento se levantó un viento fuerte que 
se llevó al globo volando hasta el cielo. Al verlo, Matías salió corriendo para 
tratar de agarrarlo, pero ya era demasiado tarde. Ese día lloró mucho por 
haber perdido para siempre a su amado globo azul. 




Su papá lo calmó diciendole que, cuando los barriletes o los globos se 
escapan, suelen volver después de un tiempo a su dueño; pero Matías no se 
lo creyó. 

Ahora veamos qué pasó con el globo azul. Ni bien se encontró volando, se 
sintió muy solo y desorientado. Voló toda la noche sobre los campos verdes 
y sobre el mar. Eso le gustó mucho, porque había oído hablar del mar, pero 
no se lo imaginaba. Después de muchas horas, estaba muy asustado. 
Mientras volaba por encima de un pequeño bosque cercano al mar, tuvo la 
suerte de que el viento lo depositara en un arbusto en el que vivía una pareja 
























de gansos salvajes que acababan de tener a sus pichones. La familia vio 
esa cosa extraña para ellos y pensaron: "Qué lindo es. Debe servir para 
algo". Luego de acercarse y estudiarlo un poco, se dieron cuenta de que era 
suave y mullido. Entonces la mamá gansa tuvo una idea: lo cubrirían de 
pajitas y pasto, y lo usarían como una confortable camita para los pichones. 
Así se hizo. Y entre el globo y los pichones que fueron creciendo, nació una 
gran amistad. 

Sin embargo, con el correr de los días, el globo se estaba empezando a 
desinflar. Dicen que los globos se desinflan cuando están tristes, y nuestro 
globo azul extrañaba a Matías. Una tarde de lluvia les contó su historia a sus 
nuevos amigos. 

Aquella noche, mientras dormían en su mullido colchón-globo, el pichón 
más grande, que ya había crecido y era un joven y hermoso ganso, despertó 
a sus hermanos y les dijo: 

-Se me ocurrió una idea para ayudarlo. Mañana lo haremos. 

A la mañana siguiente despertaron al globo y le dijeron: 

-Prepárate que te vamos a llevar de vuelta a tu casa. 

El globo les hizo caso, aunque estaba intrigado porque no entendía cómo 
iban a hacer. Se sabe que los gansos salvajes pueden volar a grandes 
distancias. Entonces, los tres hermanos pájaros agarraron con sus picos el 
hilo del globo y, volando más rápido que el viento durante muchas horas, lo 
llevaron a la misma plaza y lo dejaron en la rama en la que Matías lo había 
atado aquel día. 

Al cabo de un rato, Mati llegó a la plaza con su papá. ¡Qué enorme fue su 
alegría cuando reconoció a su globo! Se acercó a su papá y le dijo: 




-Tenías razón, papi. Mi globo sólo se fue de paseo, pero volvió. 

Luego se fue a jugar, pero esta vez tuvo mucho cuidado en atar bien fuerte 
a su hermoso globo azul. 



Colores 


R esulta que en el principio del tiempo solo existían cinco colores: e 
azul, el rojo, el amarillo, el blanco y el negro. 

La madre Naturaleza estaba empezando a darle forma a todas las 
cosas, y no se había puesto a pensar todavía en qué colores le iba a 
dar finalmente a cada una. De modo que, en ese entonces, los árboles, por 
ejemplo, eran todos amarillos; el cielo era azul oscuro; el pasto era rojo y las 
montañas, también. Solo unas pocas cosas tenían el color que hoy tienen, 
entre ellas las nubes, que ya eran blancas, y la oscuridad, que ya era negra. 

Sucedió que un día la madre Naturaleza, cansada de tanto trabajo, se 
quedó dormida tan profundamente que no se dio cuenta de lo que pasó 
mientras descansaba. Parece que todo empezó cuando el amarillo, que era 
muy travieso, empezó a burlarse del azul, que era más callado y tímido. Le 
decía cosas como "¡aburrido!", "¡apagado!" y se reía de él. Tanto lo molestó, 
que el azul, ya cansado de las burlas, se le tiró encima y los dos se trenzaron 
en una pelea. Así, mezclados, sin darse cuenta formaron el verde. 



A todo esto, el rojo, que tenía muy mal carácter y presumía de ser el 
favorito de la madre Naturaleza, al ver al nuevo color verde recién llegado se 
puso muy celoso y de un salto se le tiró encima para taparlo. Ni bien se 
tocaron y sin quererlo, formaron el marrón. Ante la llegada de este nuevo 
intruso se armó un lío total, una verdadera batalla de todos contra todos. El 
rojo se cruzó con el amarillo y nació el naranja; el azul chocó contra el rojo y 
se formó el violeta. 

Mientras tanto, el blanco, que era el color más tranquilo de todos, decidió 
intervenir y empezó a tratar de separar a los más lleros. Así logró calmar al 




furioso rojo, convirtiéndolo en rosa; y lo mismo hizo con el azul, que se 
volvió celeste. Poco a poco, lo que había empezado como una pelea se fue 
transformando en un juego. Ahora les resultaba divertido mezclarse entre sí 
y ver qué nuevo color nacía. 

El único que se había mantenido al margen de todo era el negro. Al ver 
semejante desorden, fue corriendo a despertar a la madre Naturaleza, que 
con un grito hizo que todos se quedaran quietos de inmediato. 

Cuando vio la cantidad de colores nuevos que se habían formado, en lugar 
de enojarse, Naturaleza se puso contentísima y exclamó: 

-¡Gracias, chicos! 

-¿Por qué? -gritaron todos. 

-¡Porque sin quererlo me ayudaron a terminar mi tarea! 

De inmediato tomó el verde y se lo puso a la copa de los árboles y al pasto, 
que antes era rojo; el celeste lo utilizó para el cielo, que antes era azul; el 
marrón fue a parar a las montañas; el naranja, a las naranjas... y así con 
todas las cosas, incluyendo los ríos, los mares y los desiertos. 

De esa forma, gracias a una travesura, el mundo se llenó de colores y se 
convirtió en algo mucho más lindo y divertido. 



El caballito Casquitos 


1 abfa una vez un joven caballito llamado Casquitos, que vivía con 
su papá y su mamá en la pradera de los caballos felices, un bello 
i lugar en donde pasaba sus días en libertad. 

Por las mañanas le gustaba galopar hasta el lago azul y luego se 
paraba a descansar y a beber agua fresca. Más tarde trotaba por el campo y 
comía pastito tierno bajo el sol del mediodía. 

Una tarde, mientras caminaba bordeando el lago, levantó su cabeza y vio 
en la otra orilla a una hermosa yegüita color celeste con un bello cuerno en 
su frente. Casquitos se enamoró inmediatamente y corrió a buscarla al 
galope. Cuando estuvo frente a ella, mientras sus ojos brillaban de felicidad 
y su corazón latía rápido, frenó su marcha y le dijo: 

-Hola, me llamo Casquitos. ¿Y tú? 

La yegüita, sin contestarle, corrió asustada y se internó en el bosque de 
cedros grises. 

Casquitos, confundido, pensó: "Ella no me quiere. ¿Se habrá asustado de 
mí? ¿Creerá que soy feo, peligroso o malo?". 

Muy triste, volvió al trotecito a su casa, porque era hora de volver, ya que el 
sol estaba por meterse en el lago. 

Durante la cena, su mamá, viéndolo preocupado, le preguntó qué le 
pasaba. Casquitos le contó lo enamorado que estaba y lo triste que se 
sentía de que aquella yegüita tan hermosa no lo quisiera. Su mamá lo calmó 
con palabras de mamá: 



-Mañana estarás mejor -le dijo, y le dio un beso antes de que se quedara 
dormido. 

Pero al otro día Casquitos se levantó igual de triste. Para colmo, había 
soñado toda la noche con su amada celeste. 

Entonces decidió ir a pedirle consejo a Bucéfalo, el caballo más viejo y 
más sabio de la pradera. Bucéfalo era negro como el azabache, tenía barba 
y cola muy largas, y vivía en un corral de palos al otro lado de las colinas 
blancas. Era el consejero de todos los caballos. 

Cuando Casquitos terminó de contarle su aventura, Bucéfalo dijo: 









-Me temo que tendrás que olvidarte de ella, como ella se habrá olvidado 
de ti. Sucede que esa yegüita no es tal, sino que se trata de otro animal. Ella 
es una unicornia. ¿Alguna vez, acaso, viste un caballo color celeste y con un 
cuerno en la frente? 

Casquitos respondió que no, nunca había visto un caballo así. 

-Ella es una unicornia -continuó Bucéfalo-, Y, según tengo entendido, ios 
de su especie no se enamoran de los caballos. Así que te aconsejo que la 
olvides. El tiempo te ayudará. 

Casquitos insistió y preguntó una vez más si no había forma de que ella lo 
amara, a lo que Bucéfalo contestó, sonriendo: 

-Sólo si te convirtieras en unicornio, lo cual es imposible. 

Luego de despedirse del viejo consejero y ya volviendo a su casa, la última 
frase de Bucéfalo quedó sonando en los oídos de Casquitos: "Sólo si te 
convirtieras en unicornio". 

Al llegar a su casa, sus padres lo encontraron más animado y de buen 
humor, por lo que pensaron que ya se había olvidado del asunto. En realidad, 
lo que había cambiado el ánimo del caballito era que se le había ocurrido 
una idea para conquistar a su amada. 

Al día siguiente se despertó ansioso por llevar a cabo su plan. El primer 
paso era visitar al pájaro carpintero. 

-Necesito que, con tu pico, talles para mí una rama y la conviertas en un 
cuerno -le dijo. 

El pájaro carpintero se sorprendió con un pedido tan raro, pero aceptó. 

-Pasa más tarde a buscarla por mi árbol-taller -respondió. 

Casquitos partió al galope sin detenerse, hasta que llegó a un claro en el 
bosque en donde había una gran cantidad de flores de color celeste. 
Inmediatamente se zambulló en ellas, refregándose con fuerza con la 
intención de que el juguito celeste que salía de sus pétalos le tiñera el 
cuerpo. 

Se frotó durante un rato largo, al cabo del cual quedó teñido a medias, con 
parches, o sea, no del todo bien. Más que teñido, parecía manchado; pero 
ceyó que estaba bien y se marchó contento al árbol-taller del pájaro 
carpintero. 

Ya con su rama-cuerno terminada, partió a visitar al caracol. Lo encontró 
durmiendo sobre una hojita de sauce. 

El caracol se sorprendió al verlo medio pintado de celeste, tan desprolijo; 
pero como los caracoles son muy callados, sólo le dijo: 

-Hola, Casquitos, ¿qué te trae por aquí? 



-Necesito que con tu baba-moco me pegues este cuerno en la frente - 
contestó Casquites. 

El caracol, sin decir más, se posó en la frente de Casquitos. Pasó una y 
otra vez, formando una estela de baba-moco suficientemente pegajosa 
como para dejar bien pegado el cuerno en la frente del caballito que, 
después de agradecerle, partió contento hacia el lago azul. 

Llegó a la orilla en donde había visto por primera vez a la unicornia (que, 
dicho sea de paso, se llamaba Circe) y esperó un rato hasta que ella 
apareció. 

Entonces, Casquitos tomó valor y se acercó a Circe diciéndole: 

-Hola, ¿qué tal? 

-Bien -respondió ella-, ¿Y tú? ¿Qué animal eres? 



i 


-¿Cómo que qué animal soy? -respondió Casquitos, sorprendido-. Soy un 
unicornio. 

Circe lo miró detenidamente. 

-Eres el unicornio más feo que vi en mi vida -dijo-. Tu color es desparejo, 
estás lleno de manchas y tu cuerno es muy raro y desproporcionado. 
Además eres demasiado alto. 

Entonces Casquitos entendió que su disfraz no era lo suficientemente 
bueno. Sintiéndose ridículo, se tiró de un salto al lago, se sumergió bien 
hondo para lavarse la pintura de flores celeste y se frotó la frente hasta 

















despegarse la rama-cuerno que le había hecho el pájaro carpintero. 

Así, ya limpio y fresco, salió del lago y se paró frente a la unicornia que, al 
verlo, exclamó: 

—¡Oh! Tú no eres un unicornio, sino el caballito del otro día. Y además el 
más bello que vi en mi vida. 

-¿Quiere decir que yo te gusto así, tal cual soy? -preguntó Casquitos-. 
Entonces dime: ¿por qué saliste corriendo como asustada cuando me viste? 

Circe le explicó que, cuando los unicornios se enamoran de alguien, bailan 
una danza que comienza con una carrera, como si escaparan, y luego 
vuelven al lugar en donde dejaron a su enamorado. Claro que ella pensó que 
Casquitos lo sabía; pero cuando regresó aquel día, Casquitos se había ido 
pensando que Circe se había asustado. Todo había sido gran una confusión. 

El caballito le contó lo que había dicho Bucéfalo acerca de que una 
unicornia y un caballo no podían enamorarse. 

-Eso no es verdad -respondió Circe-, porque mi papá es un caballo y mi 
mamá, una unicornia. 

Dicho esto, se dieron cuenta de que Bucéfalo sabía muchas cosas, menos 
una, como suele ocurrir aun con los más sabios. 

Así fue que Circe y Casquitos se casaron y tuvieron cuatro hijos: dos 
mujeres, que nacieron unicornias, y dos varones, que nacieron caballitos. 

Ahora viven todos en la pradera de los caballos felices, en donde se los 
suele ver por las tardes, galopando juntos a orillas del lago azul. 



Toto, Moro y el ratón (una fábula) 

Dedicado a Jean de La Fontaine 

R ita tiene un pequeño perro que se llama Toto. 

Su hermano Lucas tiene un gato muy gordo que se llama Moro. 
Toto y Moro pasan todo el día peleándose y persiguiéndose sin 
parar. Se consideran enemigos naturales, tal como su instinto se los 

indica. 

A su vez, en la casa hay un ratoncito muy chiquito y simpático que vive en 
un hueco del lado de afuera de la pared del balcón. Nadie lo descubrió 
nunca, ya que su madriguera sólo se ve asomando medio cuerpo para 
afuera, lo cual es muy peligroso. Además, el ratón sólo sale de noche y 
come los restos de comida que dejan Toto y Moro; pasea un ratito por el 
living y vuelve a su hueco calentito a dormir. Para subir y bajar por la pared, 
utiliza, como si fuera una soga, un pequeño hilo muy resistente que se robó 
de la cocina, anudado a un extremo saliente. Así, colgándose, llega hasta el 
borde del balcón y entra en la casa. Cuando vuelve a su madriguera baja 
agarrándose del hilo. 

Lo que pasó el otro día es lo que en realidad quiero contarles en este 
cuento. 

El perro Toto corría a Moro por toda la casa. Al llegar al balcón, el gato 
saltó hasta el borde y frenó de golpe. El perro, que venía a toda velocidad, 
siguió de largo y quedó colgando, agarrado sólo por las uñas. Cuando ya 
estaba por caer al vacío, el ratoncito salió de su madriguera rápidamente y 
gritó con su vocecita de ratón: 




-Toto, ¡seguime y agarrate de mi hilo para trepar! 


Toto agarró el hilo con sus dientes, guiado por el valiente ratón. De a poco, 
trepó hasta llegar arriba sano y salvo. 

Pero cuando los dos llegaron arriba, el gato Moro, siguiendo su instinto 
natural, quiso comerse al ratón. Comenzó a correrlo velozmente por el borde 
del balcón, con tan mala suerte que, en un mal movimiento, los dos 
siguieron de largo. 

El gato quedó balanceándose peligrosamente en el vacío, agarrado del hilo 
que estaba a punto de cortarse por el peso. El ratón, mucho más abajo, 

























colgaba sosteniéndose con las uñas de la cola del gato Moro. A todo esto, 
Toto, desde arriba, vio que su amigo y salvador, el ratoncito, corría peligro si 
no hacía algo. Pero para salvarlo a él tenía que salvar también ai gato, a 
pesar de que su instinto natural le indicaba lo contrario. 

Entonces recordó que le debía la vida al ratón; rápidamente, tomó del collar 
a Moro con sus dientes y de un tirón los trajo a los dos arriba, poniéndolos 
fuera de peligro. 



Ya a salvo, mientras se reponían del susto, los tres comprendieron que a 
partir de ese episodio ya no podrían seguir peleándose. El perro le debía la 








vida al ratón; el ratón, al gato que le prestó su cola; y el gato, al perro que lo 
arrastró de vuelta hasta arriba. 

Desde ese día, los tres juegan y duermen juntos, y comparten su comida 
en completa armonía. 

Eso sí: Rita y Lucas están convencidos de que los animales de la casa se 
volvieron completamente locos. 



El lápiz de Melina 

ay quien cree que los duendes no existen, pero eso se debe a que 
ellos no se dejan ver, tal vez porque nos tienen miedo. Pero existir, 
seguro que existen. 

Esta historia lo demuestra. Me la contó mi amiga Melina, a quien 
le ocurrió esto cuando tenía nueve años. 

Una vez fue con su familia de vacaciones a una cabaña que estaba en 
medio de un gran bosque de árboles muy viejos y altos. Una tarde, mientras 
exploraba y jugaba en un claro del bosque, decidió tirarse a descansar al pie 
de un enorme pino. Estaba tan cómoda, acostada en el colchón de hojas 
secas, que se quedó dormida. 

De pronto, un ruido la despertó. Ella siguió con los ojos cerrados mientras 
escuchaba como si alguien caminara a su alrededor, tal vez un animal 
pequeño. Algo asustada, se quedó quieta escuchando hasta que, cuando 
sintió aquellas pequeñas pisadas muy cerca de su cara, abrió los ojos de 
golpe y vio algo que jamás olvidaría: tres seres muy pequeños, de color 
celeste y orejas puntiagudas, vestidos con trajes de hojitas y ramitas, la 
miraban sorprendidos, parados a un centímetro de su cara. 





Cuando los tres hombrecitos se dieron cuenta de que Melina se había 
despertado, pegaron un pequeño grito de miedo y salieron corriendo a una 
velocidad increíble, para esconderse en el bosque quién sabe dónde. 

A pesar de que Meli se cansó de pedirles que por favor volvieran, que ella 
era buena y que no les haría daño, los duendes no se animaron a salir. 

De todos modos, decidió darles un regalo como símbolo de amistad: les 
dejó un lápiz que llevaba en su bolsillo y se fue. 

Por la noche, los duendes, que no eran sólo tres sino muchos más, 
transportaron ese extraño objeto que no conocían a un lugar en el bosque, 

















quién sabe dónde. Entre varios lo empujaron hasta dejarlo parado, apoyado 
en el suelo con la punta hacia abajo. Entonces el lápiz resbaló sobre una 
hoja, dibujando una línea. Muy sorprendidos, se dieron cuenta de que el 
objeto servía para algo único, algo que no sabían que existía. Comenzaron a 
trazar líneas, curvas, círculos y manchas, y así descubrieron el arte de 
dibujar. Dibujaban todo el día; algunos, sus caras en los troncos de los 
árboles; otros retrataban flores y hadas sobre el musgo verde o sobre las 
piedras. Agarraban el lápiz entre dos o tres para moverlo y así marcar los 
trazos necesarios para hacer sus dibujos. 

Un día, la punta del lápiz se gastó. Todos los duendes se entristecieron 
porque ya no podían dibujar, y no sabían que a los lápices se les puede sacar 
punta. 

Entonces, el más sabio, llamado Rastansallo, viendo a todos tan tristes, 
decidió ir a buscar a Mellna, encontrarse con ella y llevarle un regalo a 
cambio de que les diera un lápiz nuevo. 

Esperó que Meli saliera de su cabaña, se presentó y de un salto se posó 
sobre su hombro. La niña no salía de su asombro, pero se repuso y lo saludó 
cariñosamente. 

-Hola, qué bueno verte. ¿Cómo te llamas? 

-Rastansallo -contestó él-. He venido a pedirte algo. 

Entonces le contó la historia del lápiz y lo tristes que estaban todos. Le 
dijo: 

-Para devolverte tu gentileza te he traído este regalo. 

Y de sus diminutas manos sacó una pequeñísima flor azul y roja. 




-Es mágica -dijo-. Oler su perfume te da el don de poder hablar con los 
animales del bosque y con nosotros, los duendes. A cambio sólo te pido 
otro palo que dibuja (que quiere decir "lápiz” en idioma duende). 

Meli le explicó que los lápices duran bastante y le enseñó que se les podía 
sacar punta. 

Para eso le mostró un sacapuntas, le indicó cómo se usaba y se lo regaló. 

Así fue que nació la confianza entre los duendes y Melina. 

Parece que Rastansallo dirigía personalmente a los cinco hombrecitos que 
hacían falta para girar el lápiz con fuerza en el sacapuntas. 





















Melina, por su parte, gracias a la flor mágica pudo hablar con muchísimos 
habitantes del bosque. 

Cuenta que vio a los duendes solo una vez más, en un lugar del bosque 
quién sabe dónde. 



Fiesta en Ciudad Insecto 


E n un bosque no muy lejano ni muy cercano, existe un lugar llamado 
Ciudad Insecto, habitado por miles de bichitos, en donde el otro día 
se celebró una fiesta a la que fueron todos, desde el más grande al 
más chiquito. 

Para que todo saliera bien, cada uno aportó lo suyo. Así lograron que la 
fiesta fuera un éxito. 

Las luciérnagas iluminaron toda la ciudad y a cada rato formaban en el aire 
figuras luminosas que divertían a todos. 

Las orugas, como si fueran pequeños trenes verdes, transportaban en su 
lomo a los invitados que iban llegando. Los dejaban en la pista de baile, que 
era una gran hoja de gomero, bien lustrosa y brillante. 

Las hormigas eran las camareras que iban y venían llevando hojitas 
frescas para comer, o gotitas de rocío para beber. 

Los fuertes escarabajos fueron los encargados de la seguridad y, para 
evitar el ataque de los sapos, que se comen a los insectos, formaron un 
círculo protector alrededor de la ciudad y estaban listos para actuar si se 
acercaba alguno. 

Vestidos con sus trajecitos de ramitas y sus sombreritos de trébol, todos 
bailaban felices al compás de la orquesta de grillos y chicharras que 
interpretó las canciones más populares de Ciudad Insecto. 



Los gusanitos causaron sensación con sus pasos de baile, deslizándose 
con gracia por la pista. Es que son grandes bailarines. 

En otro extremo, la barra (que era un palito montado sobre dos piedritas) 
estaba atestada de mosquitos que pedían su bebida favorita: la gotita de 
sangre con pajita. 

Los que querían postre se acercaban al panal y las abejas les servían miel 
recién hecha. 

A mitad de la noche, todos se abrieron formando un camino para ver pasar 
a la murga de pulgas y piojos. Con su espectáculo de saltos y piruetas, 


























maravilló a los presentes. 

Pero el momento más ¡mpactante fue cuando cinco bellas mariposas 
bailaron, con otras cinco libélulas verdes, una hermosa danza que finalizaron 
formando en el aire una estrella multicolor. 

Al final de la noche, los ciempiés, que son los colectivos en el mundo de 
los insectos, salían a cada rato cargados de pasajeros que volvían a sus 
casas contentos, después de haberse divertido a lo grande en la gran fiesta 
chiquitita del bosque: la fiesta en Ciudad Insecto. 



La piedra y el dragón 

(adaptación de un cuento tradicional 
chino) 


H ace muchos, muchos años, en un pequeño pueblo de la provincia 

de Fu-jian, en China, vivía un joven campesino llamado Pu-jin. 

Su humilde casita estaba a orillas de un río. Trabajaba todo el día 
en las laderas de las montañas bajas, cultivando arroz y vegetales 
que luego vendía en el pueblo, una vez que separaba la cantidad necesaria 
para alimentarse. Como única compañía tenía a una tortuga llamada Yin, a 
la que cada tarde le traía una hojita fresca de lechuga para comer. 

Hubo un año en que el verano fue tan cálido y la lluvia tan escasa, que la 
cosecha de arroz se perdió y los vegetales se secaron. Pu-jin tenía que 
caminar horas y horas tratando de encontrar algunas hierbas frescas que le 
sirvieran para comer. En eso estaba cuando un día, a la orilla del río, 
descubrió una mata de albahaca perfumada. Mientras la recogía, distinguió 
una hermosa piedra verde brillante perdida entre la hierba. 

Al recogerla, pensó: 


-Esta parece ser una piedra preciosa como las que tienen en la cabeza los 
dragones que están dibujados en el templo. 

Se refería a los dragones que, según los chinos, son los dioses que 
dominan la lluvia que riega los campos. 

Contento con su hallazgo, al llegar a su casa guardó la piedra en una caja 
que tenía un granito de arroz viejo, y se durmió pensando que al día 
siguiente podría venderla en el mercado del pueblo. 

Por la mañana, cuando destapó la caja para sacar la piedra, no podía creer 
lo que sus ojos veían: la caja estaba repleta de arroz; el viejo granito se 
había multiplicado por efecto de la piedra. Pu-jin supo entonces que, más 
que una piedra preciosa, era una piedra mágica. 

Feliz por su descubrimiento, se puso a cocinar pensando que ya no pasaría 
hambre. No se dio cuenta de que la piedra se había caído al suelo, con tan 
mala suerte que cayó delante de la tortuga Yin que, hambrienta como 
estaba, pensó que era comida y se la tragó de un bocado. 

Enseguida comenzó a correr desesperada a una velocidad que no es de 



tortuga, abriendo la boca como pidiendo agua. Hasta que llegó al río y 
comenzó a beber, a grandes tragos, tanta cantidad, que el río se iba secando 
ante la desesperación y el miedo de los pobladores que no podían creer lo 
que estaba ocurriendo. Es que, a medida que bebía, la tortuga Yin se estaba 
convirtiendo en otro animal. Su cuerpo se alargó, sus patas se agrandaron y 
se convirtieron en garras; su cabeza fue cambiando de forma y, de lo que 
antes era su caparazón, empezaron a crecer alas que finalmente desplegó, 
volando hacia el cielo. Se había convertido en un dragón multicolor, igual a 
los del templo; un dios de la lluvia que inmediatamente hizo llover, 
terminando con la cruel sequía. 

Cuentan que, antes de perderse en el cielo, el dragón voló doce veces por 
sobre el pueblo y dejó caer doce lágrimas en señal de despedida a Pu-jin, 
que tan bueno había sido con él cuando era tortuga. 

De sus lágrimas nacieron doce lagos que aún existen. 















